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J UAN GOUJON.

Juan Goujon, apellidado el 1‘hidias Francia y el Coiregsio de Ja 
eacultora, nadó en Paria en el aiílu XVI, Ko se sabe con exactitud 
la fecha de su aacimienlu; se ignora taiuhieo dónde y  cómo apreo- 
idó su a rte ; perú lo que nadie puede dudar es su género estraordi- 
nario que le hizo s e r , uo solo cl restaurador de la escultura eo Fran- 
l i a . sini^ol mejor escuUur coa que puede hunrarse la época que le 
> ló iracer, y de qui'.'U su patria podrá gluriScarse eternamente.

•Wr. Aíejaudra Lenuir, el distinguido autor d il libro titulado

ifuMO de lot monvmenloe francuee, d ice, babUndu de é l : > Daba 
atanta gracia y animación i  las actitudes de las uiugeres que escul- 
•p ia , y babia tal perfección en el manejo de su cincel, que se lepue- 
>de comparar ímparcialmeote con los artistas mas hábiles de la an- 
atigüediffl, sobre lodo al admirar sus bajos rebebes, que era la parte 
>de escultura en que mas sobresalía. >

Por lo demás lu vida de Juan Goujou fué como to son las de casi 
todos los hombres de génio; u.aa roniinuacion de obras maestras iu- 
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terrumpids por una Mláslrofe. Pereció <Je uo tiro de arcabuz el 24 de 
iso 'to d e  1S72, el día de Sao B a r to lo io é G o u jo n  era protestaníe. 
H. Lenoir dice que fué muerto estando retocando la fuente de los 
Jnoeeotes; pero la Opinión masacrediUda es que le alcanzó el balizo 
estando subido eo el tablado en que trabajaba en los adornos del 
Lourre.

De todos los trabajos de Juan Troiijon, el mas conocido j  el que 
merece mas aprecio es, sin conlradiccion alguoa, la ftieole de los 
Inocentes, que fué construida por ¿I en IS M , en laesquiBa de una 
casajie 1» calle de Saint D enís,y(¡ae  fu?trasladada d-spiies al cen­
tro de utw p la z a d e  la que constituye hoy el mejor adorno.

Erectiram ente,  es imposible producir bellezas mas nobles t era- 
raosas que las náyadas que hay en aquella fuente. ¡ Qué simplicidad 
in n o b le  en el conjunto de U composición, qué buen efecto' Aque­
llas figuras de bajo relíere no parecen fijadas en un fondu sino que 
se cree percibir todos sus coetoraor Esto consiste en que pocos es­
cultores han comprendido tan bien como Juao Goujon las reglas de 
la Optica y  del bajo relieve, porque fué ioimiiabie en el arte de mo­
delar ud cuerpo poco saliente y  Jarle redondez, Ojando la luz en las 
partes salientes, y haciéndola deslizar sobre las que deben permane­
cer ocultas. ¡ Qué seductora y  circuuspecU es 4 uo tiempo la disnosi- 
cion púdica de los ropages I

En el palacio Cnrmrenlri, en la calle CuUun-SainU-Calhérine, 
donde Mme. de bevigné escribió Unto, se pueden admirar también 
las escu turas de Juan (Joujon. La puerta principal está adornada con 
tajM  relieves qae representan leones, vklorias y  famas, y en el pa­
tio bay una cornisa preciosa compuesto de niños jugando con festo­
nes. También es suya la tribuna de ia sala de los Cien Su.zor, soste­
nida por cariátidas de proporciones algo gigantescas, es verdad, pero 
de un gusto esqUisilo, y de un dibujo admirable. También había 
adornado el pórtico de la iglesia de San Antonio con cuatro bajos re- 
l ie y s  que representan el Sena, el M an,,, el y P c «  saliendo 
de las olas. Los cualro se hallan hoy en el museo, donde se pueden 
admirar varias obras suyas salvadas por M, Lenoir del huracán revo- 
lueiiMano de 1795. También son suyas las figuras cronológicas que
rodean las ventanas circulares del Louvre. ^

El rincón de tierra en que reposa Juan Goujon de sus m a n c o s  
Irabajw, exigía un monumento dipio de él. M. Leooir se ha encar­
gado de erigirle de una manera tan delicada como ingeniosa; em­
pleando para la composición del monumento las obras mismas del 
artBto, cuyascenizas_van á cubrir. Dos nia&s represenundo la V io

^ V . í* el busto del gran escultor grabado por Mi-
cballOQ. El bajo relieve e s t i  sacado de la fuente dejos Inocento .

HISTORIA DE LA LETRA DE CAMBIO.

He todas tos operaciones i  que se entregan en nuestros días el 
comemo y la industria, Dinguna atestigua mejor-los progresos in- 
mensos que se han hecho que los contratos de cambio eo su aplica- 
ci<» principal; es decir, la suslUueion de los valores de crédito i  los 
^ r e s ^ d e  numerario, 6 en otros términos, la negociación de los

Hara buscar su origen, si nos remontamos á  la aoiieñedad v

oowirtás i r  .pf^seota un gran número de ciudades enri- 
I *'*" conservado mas que el

,, « lebndad. Para conocer la legislación que favoreció 
IM p r e s o s  del comercio helénico, es preciso consultar i  Atenas; 
el tostó completo de sus leyes no ha llegado i  nuestros dias; pero 
bailamos en los e s c r i ^  de sus historiadores célebres el fondo de su 
legislación. De su contesto se infiere que los atenienses tuvieron ban­
queros. cuyo Oficio coa^stta en cambiar ias diferentes monedas, « -  
cargaroe del cobro de créditos, hacer pagos por cnenta de un tercero, 
y tambiea hacer que se encontrasen fondo» eo un lugar por medto 
de un contravalor dado en otro. Esta última operación viene i  ser el 
objeto de nuestro contrato de cambio,-y los atenienses no lenton nara 
obtener sus ventajas mas que hacer un solo progreso; inveotar las 
Jetras c t  cambio.

Lo mismo sucede con esta invención que con otras muchas • ad 
mita al considerar su aparente sencillez, que el hombre bava tar'risrin

conducidos por
tdS BMeadades del comercio álapricticadeicoatrato  de cambio han
podido Ignorar un medio tan fícil de ejecución como la letra, q ie  no 
« o t r a  cosa que la órdea escrita de hacer una operación en cierta 
épocayenualugardetorm inado?

” '“ “11'’ ** encuentra vestigio alguno de este
(ootrato. En Roma se sabe que el comercio, abandonado á los liber­

tos y á los estran ^ ro s, no progresó apeoas. Si un ciudadano pu­
diente tenia relaciones ó necesidades en cualquiera pueblo vecino, 
enviaba á un esclavo, y asi conlinuamente se veian los caminos de 
Homa plagados de correos esclavos ó libertos portadores d» raensa- 
ges. Cicerón, para hacer que llegase 4 Grecia el dinero suficiente á 
su lujo , que estudiaba literatura y filosofia, habría tenido que en­
viar un eslavo si no hubiese encontrado un amigo que le hiciera 
este servicio. Asi escomo los romanos» que tan desdeñosamente 
miraban al comercio, fueron castigados de su indiferencia por la pri­
vación de uno de sus priocipales beneficios: la fiicilidad de las co- 
mumcaciones. ¡Felicea aun si ao hubiesen espiado mas duramente 
este error! Pero en la Roma republicana, ¿ cómo era posible hallar 
hombres libres sino en el número de los patricios? Envilecido y mi- 
toriblfl iwrque era estrauo i  lodo comercio, ei pueblo rey, no ha- 
Uaba su liberUd sino en los campos ó sobes el moote Aventioo, en 
la revolución 6 ,e»  la guerra. No busquemos, pues, en Roma el orí- 
g€D de UQ contrato emínentemeote comercial; las costumbres de Ro­
ma dos espíican el silencíode sus leyes.

Que ¡a ie ln d e  cambio esde unorigeo moderno, no admite duda; 
pero ¿ en qué época comenzé i  pooerse en uso? Dos opiniones hay 

• t T u  ’ respetables. Según la una su invención
perteüere 4 los judíos refugiados en laLombardia después de su es-

Í!í,-i‘“ '  '“ “‘" l íM r fb u y e á  los gibelinos atrojados por 
o s^ e lfo s  , Je F lorencia su pátria. En una y otra opinión la letra de 

cambio se inventó para evitar to espoltocion.
No hayquieniguoreU lueha délos gúelfos y gibelinos que des* 

pues de habqr, por espacio dedos siglos, servido é la Italia en los 
horrores de una g u em  de odio y venganza, causóla espatriacion de 
un gran numero de iUItonos. Por lo demás es cierto que estos pros­
critos refugiados en Alemania, Fraocia y Holanda se eotregaron al 
comeroio, y  practicaron toda clase de operaciones de cambio; pero 
la historia c^ w a  la espulsion de los gibelinos hácto el fin del si­
glo X iv y la letra de cambio entonces era ,ja  conocida y estaba en 
uso. Esto es lo que demuestran tos sabias investigacionespracticadas 
por Mr. Pardessus; dice a s i : .  El estolulo inédito de Aviñon de 1243 
contiene un párrafo titulado D . ü i /e r i ,  en* i246 el papa

^  f '  ^ ““  banquero de Francfort. Un estotnto de Mar-
seHa en 1235 ofrece toinbieo alguna ilustración; una negociación de 
esto género Mlá atestiguada por nn acta relativamente á Inglaterra. 
camWÓ *272 designa claramente las letras de

Todo lo que puede decirse respecto 4 los gibelioos, es que han

Moatesquieu en *£1 EipirUH d ,  la , fe « i, y Savarv que nuede

toé otras muchas obras, y porque si noTué un grandebombre, 
u é a l  menos un buen ciudadano; Moutesqaieu y Savarj señalan 4 
«  e f r  n ” '” '’ de cambio. medio de

a  ' “Atraer sus bienes 4 i i  confiscación.
Hemos dicho ea otra ocasión que esto opinión fué adoptada por un 
Mbio pro esor de economU política, y  después ia h a '^ ^ to S ^o  y 
d«eavueUo .Mr. .Nougier, abogado del foro de París, en un» memo- 
napublicada recientemente. uu« memo

d ad «  donde t  M “ ■“ '*  ““' " ' “ O en las eiu-
1  U i^ a r d l .  t í .  “ «yor parte originarios
to n m r^ u  fi“« flóuentoron han
í ^ e ^ h r s o Z Z t  ni 'P o d res, en Viena, en Amstordam
L t  iTi é l ’  • !  ^  ¿«"to irdo , la calle de los íombmrio,, » el 
cuartel ó barrto de Lombardos son los sitios donde hacían tos opera-

r d ' e ó ' m e t r t o  “  ^
de la ieiM ó  V - * los judíos inventores 
« n c lo n  4 lo» ^ I ”® *‘"buye su in-
con«orar l i  hubieran querido
c r i t^ ® r  r l n i  r *  P”'" *  diezmado y pros-

^  ‘ i '® fecciones son llsq u -
4 M oroJ-ro” L * " ' 'á  del país es siempre cara

d etones HeT Z » T  a ¡ “'^ ‘d»do SU historia, las tra­
diciones de la edad media no se han borrado todavía; muy cerca de
nosotros, en el día m ism o, en 1833, ia Suiza los proscribe, y  los 
^ M r ib e  en masa, cualquiera que sea su patria, su carácter y la 
W n  que ocupen en la sociedad! ¡Y en  Inglaterra la elección 
popular,  que había elevado 4 un judío 4 las funciones de la magis- 

una ley antigua que declara 4 la 
o tw n  judia indigaa de ejercerla 1 Esa ley está derogada en Ingla- 
to m , se nos contesta con mucha gravedad; pero ¿lo son mas es- 
plicHamento esas leyes abominables, que reduciendo los jíd íos i  la 
condición de bestias, los ponian en circulación como una mercade-
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ri»? Vil rebaño que el rey Enrique l lt  readia á s u  hermano Ricardo:
¿ uíquo.s rw r tccariajiéral, comi$ n iie e ra re l^

Todas estas denommacioaes, que nada prueban en cuanto i  las 
letras de cambio, son por lo demia mgy posteriores en fecha á la 
época de la espulsion de los judíos,  que 'tuvo lugar en el reinado de 
Felipe Augusto; es rerdad que fueron aun espulgados de Francia en 
«tras-dos épocas; en el siglo VI por Oagoberto, y  por Felipe el Largo 
en 1310; pero en la primera época apenas se conocíala escritura en 
Francia,  y  la tercera se redere al siglo XIII, en que ya el com m io, 
como acabamos de deinoslrar, hacia uso de las letras de cambio.

Es menester considerar también que no se trata da uno de esos 
acontecimientos sencillos, cu ja  revelación hiere la imaginación da 
los pueblos, y  que la misma utilidad de las letras de cambio no po­
día conocerse por una nación que no se aprovechaba de ella.

Como q u ien  que sea, se nos dirá, no cabe duda en que los judíos 
inventaron las letras de cambio para guarecerse de las persecuciones 
de sus enemigos, eludiendo las leyes de proscricion y  confiscación. 
Aquí es donde Mr. Pardessus recuerda con visor que el contrato de 
cambio exige una doble cooBania en la solvencia del que debe hacer 
el pago ( el girado) ,  y el que dá la drden de pagar (el girador). Aho­
ra bien, hadándose proscriptos y amenazados de confiscacioo i qué 
crédito presentaban los judíos, cuyo infortunio, según la espresion 
de .Montesquieu,  era el consuelo de los pueblos? Se pretende que se 
valdrían «de los viajeros y peregrinos;» y  aunque puede concebirse 
que los peregrinos hayan podido encargarse de letras giradas por los 
judíos desde ios lugares donde se habían refugiado, no se alcanza cd- 
mo pudo echar en olvido el poder fiscal las cantidades inmensas que 
M suponen necesarias para estas le t r a  de cambio , ni qué poderoso 
interés movia i  los porUdores de estos mensages i  infringir las le­
yes rigorosas concernientes á los judíos y sus adictos. ¡Xa habían de 
haber deqiertado la desconfianza de la autoridad estos frecuentes via­
je s , mayormente en una época en que las relaciones de un país con 
otro eran tan escasas? Y por últim o, ¡ la  esporUcion de valores mo- 
viüariüs, monedas 6 m eUles, no estaba prohibida bajólas penas mas 
severas?

Mas conforme á la verosimiiitud y  al mecanismo del contrato de 
cambio, será creer que é  los judies,  advertidos del golpe de estado 
q u e je s  amenazaba, confiaron sus valores á  algunos comerciantes, 
recibiendo letras de cambio para corresponsales suyos en otros paí­
ses ,  é que girasen desde el eslrangero contra sus deudores de Fran- 
c u ; pero los deudores fueron perdonados por na decreto del rey , es- 
cepto un quinto que les fué reservado; y  en la otra hipótesis las re­
laciones que se suponen, Un fáciles en e id ia , y comprendidas uni- 
versilroente, exijea un esUdo comercial que no existía entonces; : y 
en tiempo de Unta ignorancia había de haber sido inventada la letra 
de cambio por el desvenlurado pueblo judáico para venir á  ser inútil 
en sus manos I .Nos parece imposible que se pueda alribuir el honor 
de esta invención iüdividualmeole i  ningún hombre ni 4 ningún pue­
blo, y  creemos que este vehículo del comercio moderno, ha nacido 
del desarrollo p ro p s iv o  del comercio y de la civilitacion.

Dirijamos la vUU á  la Europa en la edad media, y veremos que 
el sistema político tuvo por base la fuerza; que los soldados sola­
mente se consideraban,  despreciando toda clase de trabajo y qne el 
poco comercio, indispensable á este estado social, fué abandonado i  
lü s e s t ra n p o s , y ¡os judíos se apoderaron de él.

Para él M necesitaba todo el valor de una vocación decidida, porque 
tü  aqaelií época la coodidoQ de sierTOj villaao é  gapapaa era aun 
mejor que la del comerciante, que para ejercer su industria, no solo 
tema que arrostrar el peligro de caminos sin abrir y la dificultad de 
las comunicaciones, sino que otros muchos riesgos le aguardaban: 
aquí, desde un alto torreón que domina el cammu, detente, merca­
der, le dicen, y paga el precio que te se exije por e l paso .• atli son 
fosos profundos los que intercepUn el tránsito y ejercen para un 
dueño menos poderoso, pero no menos altivo, el oficio de los tor­
reones o castillos i  quienes el mercader paga de nuevo si quiere se­
guir adelante. Una nube de polvo, adelinlándose, indica la aproxi­
mación de un gran señor seguido de sus criados, que recorre el pais 
y detiene al vugero. Algunas veces, el pobre mercader, dicen las 
crónicas, tema que acudir al recurso de ir precedido de músicos j  
animales cune sos, y llamando la atención de los compradores se 
enaeriiaba la benevolencia del déspota feudal: solo al cabo de largos 
y constantes esfuerzos pudo salir el comercio de tal estado de envi- 
leam iento; los mercaderes se reunieron, sa armaron, y  abriéndose 
paso con la fuerza, desde luego preludiaron su independencia

Puede decirse que la Italia es la cu ja  del comercio moderno; en 
medio de las hostilidades casi permanentes, éntrelos estados en que 
estaba dividido el ten ito río , el comercio obtuvo para ciertos parases 
una especie de franquicia y de inviolabilidad por medio de la cual se 
elwdaron un instante Us enemistades particulares y los odios nacio­
nales. y á  favor de esta traba comercial, loa mereaderes de todos

los países se entregaron coa seguridad al ejercicio de su industria. A 
ejemplo de Italia se formaron en Francia sitios de depósito para el 
conierrio, i  quienes se llamó/srias,- cada comerciante llevaba mer­
caderías de su pais y  algunos metales acuñados: entre estos comer­
ciantes, de naciones, de lenguageTde industria diferentes, se co­
noció la necesidad de intermediarios, y  nació una nueva industria 
que consistió en facililar las relaciones entre comerciante y comer­
ciante, y cambiar sus valores respectivos; esta negociación es la que 
constituye el eamhio, y tomó el nombre de banca, de la palabra italia­
na banca, que designa la lienda ó  mostrador le  madera sobre que 
se ejecutaba Otros intermediarios oacieron de otras necesidades; 
estos se ocuparon de la colocación de las mercaderías, de la recauda­
ción de los fondos, y de los pagos que había quehacerseguD la ór- 
den del comerciante.

Estos servicios se limitaban á las localidades, quedando á los co- 
mercíanles una nueva dificultad, la de llevar á su pais el precio de 
sus mercaderías, ó llevarle consigo en otros viajes; es verdad que 
este precio no solia consistir en metales de peso; habíase acordado 
dar un curso universal al numerario que pareció mas perfecto é que 
estaba mas estendido; los lequin  de Venecia hablan obtenido esta 
distinción; y  por este medio, el viajero de retorno iba menos emba­
razado, pero no menos espuesto. •

Entonces fué cuando los ingenios auxiliares del comercio imagi­
naron dar en cambio de la  plata ú  el oro que se les confiaba, letras 
dirijidas á amigos 6 corresponsales en el lugar á que marchaba, con­
teniendo la órden de pagar la suma que se e.spresiba. A nuestro pa­
recer asi es como el comercio por el curso natural de las cosas, y las 
necesidades cada vez mayores de su desarrollo, fué conducido de 
progreso en progreso, hasta la iuvencion de la le tra  de cambio.

La autoridad, á  quien este modo invisible de circulación babin 
antes alarmado, no vió en la práctica mas que un medio de retener 
el numerario, que consideraba como la única riqueza del pais. Gra­
cias á esíe error, la letra de cambio, libre en su curso, ha obrado 
maravillas, y el comercio ha llegado á  ser con su auxilio el agente 
mas poderoso de la civilización de los pueblos,  y de la prosperidad 
de los imperios.

LAS AL P U J A R R A S  DE CAMEROS.

En la parto mas elevada de la industriosa sierra de Camero? 
ciistoa vanos pueblecitos que llaman las A lpujarrai,ycuyoshahitan- '  
tes viven en U mayor pohreia. Una casita u i  como se presenta á la 
v ^U dcl transeúnte, con las paredes desnudas y los pocos muebles 
estropeados: una puwtó frágil que üembla al menor golpe del vien­
to ; un establo de aspecto triste y miserable, y  un tejado cubierto de 
piedra losa sm la menor armadifta de yeso : bé aquí diseñada en no­
cas palabras la vivienda del rústico camerano

Las bestias están alfi entre el polvo mas infecto, y el corazón del 
viajero se oprime á la visU de una de aquellas pequeiías muías ó 
machos, cuyo estado de eslcnuaeion y de hambre le hace recordar 
toda la desnudez de sus dueños, üespues de subir con suma dificultad 
uoa esralera de palo, se encuentra ordinariamente á  la entrada de la 
cocina una vieja sentada en el suelo. Es la  mugen del dueño de tan 
misero albergue. Su rostro presente un aspecto degradado por la mi­
seria: largas mechas de cgbellos grises flotan sobre su cuello amarillo 
y arrogado como un pe^am ino; y muda, inmóvil y sentada sobre los 
alones, dirige una mirada sombría hácia unos cabritos que tiene ten- 
didoa á sus pies.

Luego que el viajero penetra en la cocina, advierte delante del 
h ( ^ «  en que se consumen algunos pedazos de leña ,  una especie de 
criatura hum ana, masa roerle, cubierto de harapos y comida de 
piojos , abrumada bajo el triste peso de la indigencia, dfl oprobio y 
del dolor. Esta persona es el marido de la anciana que esto á la en­
terada de aquella ahumada habiUcion. Parece que aun no siente e! 
humo repugnante y  denso, cuyas oleadas apenas lograu escapar por 
ios agujeros de la chimenea. Muy cerca de él duermen ú horniiguea!i 
inedia docena de chiquillos, todos mal vestidos y acostados en tierra 
sobre algunos montones de paja seca, y á quienes la muerte arrebata 
por lo regular antes que hayan llegado i  la adolescencia; porque su 
estómago, debilitado por las privaciones, no puede soportar Jos tra­
bajos y alimentos groseros de la familia, cuando les es preciso renun­
ciar al pecho. Si á este hombre se le habla, se levanto: la esteuua- 
cion y el hambre están impresas en sus ojos.

Algunas veces se lamenta de la inconsideración del gobierno que
le saca mucha parte del sudor de su rostro. Otras veces calla......y Ja
apatía y  el embrutecimiento son los únicos que se pintan en su sem-
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bísate, cuj'a espreeion lastimosa y  glacial es aun mas terrible que la 
cüera del cielo j  U desesperación de la criatura.

Pues bien: tan espantosa como es semejante existencia, este ser 
humano que no tiene mas que si^  brazos para mantenerse y para dar 
de comer á su numerosa f a m i t i^ e  considera muy feliz cuando, al 
espirar el año, ve que no ha padecido enfermedad alguna, y que se 
encuentra en disposición de ir a! monte l  coger leña; porque el siste­
ma prohibitivo no le permite dedicarse i  ocupación mas provechosa.

Loa aipujarreños y las alpujarreúas de Cameros, desde que ama­
nece hasta que anochece Dios, no ponen los píes en casa. Tanto va­
rones como hembras hacen los mismos oDclos y disfrutan de la mis­
ma miseria. Bllos y  ellas se van i  dar de comer á sus cabras; van i  
arar con sus bueyes las tierras; marchan al monte i  partir leña; se 
presentan en los puebliK granados i  vender el combustible, y  adquie­
ren algún dinero despachando los huevos de gallina, los quesos y la 
leche de cabra.

(Aipujarreños cameranos.)

Lasalpujarreñas visten una saya corla de paño pardo y burdo, jubón 
de lo mismo, ptúiielo de percal en los hombros con las puntas meti­
das d«itro  del jubón; van calzadas con abarcas y peales de bayeta pa­
jiza, y  su cabeza la cubren con on pañuelilo Jilanco de tres picos. Los 
hombres visten calzón corto, chaleco l a ^  de solapa, chupa y anpua- 

,  risa sin cuello; y  todas estas prendas sonde paño pardo ordinario. Cal­
zan abarcas cou peales blancos, y  cubren su cabeza coo una montera de 
tres picos y de color de paja seca. Los que son individuos de ayunta­
miento, ostentan ademas en las funriones religiosas de sus pueblos 
una toballa de lino blanco atada al cuello y con las puntas salientes. 
1‘u n ia  y admira e l que para dos y tres pu.-blos de las Alpujarras no 
haya mas que uu solo cura, un simple barbero que desempeñe las 
ñinciones de médico y  cirujano, y  un mal maestro de escuela.

iSü^uiar contraste! Los españoles que pueblaa las solitarias y mi­
seras Alpujarras de Cameros, pagan esceslvcstributos y continuos re­
partimientos; sufren la cruel y  odiosa contribución de sangre entre­
gando al Estado los hijos que U son tan necesarios y precisos para 
e l monte y  para la libranza como lo es el pan cuotidiano para el sus­
tento de ú  humanidad. Son menoscabados en sus escasos y pobres 
productos con el pago de ciertos derechos que tienen que satisfacer 
cada vez que vané la capital desu provincia, que es Logroño, é ven­
der los hueros de gallina, los cabritos, la leche y lus quesos; de cu­
yos miserables articulo} se veo precisaí>3 i  dejar en la albóndiga la 
tercera parle de lo que en si valen. ¿T noes dura y terrible semejante 
sitoaciou, puesto que los infelices aipujarreños no pueden sostener

ellos solos i  un triste sacerdote que en sus respectivos pueblos les 
auxilie en los últimos rilbmeotos de su vida, ni pueden dar el salario 
correspondiente i  solo un médico, ni siquiera i  un cirujano, y todavía 
menos i  un boticano? Solureqta ahora que los hombre»que disfrulau 
de las delicias de los países privilegiados por la naturaleza, formen 
una idea exacta del cuadro sombrío que presenta aquella comarca en 
U estación rigurosadel ioviemo. Hagamos, pues, su pintura.

Un fúnebre capuz enluta la tierra: todo parece muerlo. Unica­
mente reinan el frió, la tristeza y el silencio, como sí el ñn del mundo 
hubiese ya Uegado. Apenas el silvidu agudo del cierzo se deja oir de 
cuando en cuando, para manifestar que la creación de las Alpujarras 
de Cameros no esté enteramente belada y  privada de movimiento. 
Las aguas se hallan cuajadas, y  el sol encapotado y sustituido por 
una luz empañada y  cárdena. Solo el alpujarreño queda abandonado 
á  sos propios recursos; y  destituido de la tutela de la naturaleza, labra 
él mismo su suerte. Si algunas dificultades se tienen que superar, no 
puede confiar para sostener su vida sino en sus propias fuerzas y en 
la de sus hermanos: la naturaleza viene i  desconocerle.

Todos los aipujarreños reunidos en sociedad, no alcanzan i  con­
trastar el invierno. Los desampara y  los apersona cara i  cara con la 
naturaleza en aquella fría estación. Yacen los desventurados y  se ven 
reducidos como los irracionales y salvajes del Norte, i  socavar en la 
tieixa un boyo donde sepultarse con alguna corta provislwi. ¡Qué es­
tado tan trabajosol Pero aun acaece mas.

Dejando el alpujarreño entre sus paisanos, le quila adustamente 
la mejor parte del fruto de sus sudores: le imposibilita en sus afanes 
provechosos, y  le priva al propio tiempo de todo auxilio y  resguardo- 
Enloncessique se presenltecreedor í  toda nuestra compasión. Si 
el invierno, en medio de un pais tr is te , escabroso y  despojado da 
lodos sus habitantes y de toda vegetación, parece haberse convertido 
en el diuninio de la m uerte: si el invierno, repetím os,  en medio de 
los espantosos desiertos que forma la nieve, infunde, i  nuestro ju i­
cio , los mas sublimes conceptos de aniquilamieoto y ru ina: visto en 
la vivienda del pobre alpujarreño, ¡ no traspasará mas hondamente 
nuestro corazón I

Después que en la morada del rico hemos visto un mundo desco­
nocido á  la naturaleza misma y no menos magnífico que aquel que 
campea en sus dias mas d e ^ ja d o s  y  hermosos, podríamos, entre­
abriendo algunas puertas que dan también i  las calles de los lugares 
aipujarreños, fijar nuestras miradas sobre un mundo de afiiccíon, de 
desamparo y de.padecímientos,  muy distiuto det primero, y  al que 
nada de cuanto existe iguala en tristeza.

Si se debiesen justipreciar los objetos por sos meras apatieudas 
se podría decir que por un lado hemos visto el paraíso y  por otro el 
infierno. iPero i  qué seguir mas adelante una relación tan triste y  
desconsoladora ? ¿Hay por ventura alguno tan estraño i  los quebran­
tos de la sociedad de ciertos países, que no bays columbrado, aunque 
no sea mas que por un estremo, el teatro de los pobres en invierno, 
y  que la  volandera vislumbre de aquella perspectiva no le baya im­
presionado mas que todos los cuadros que pudiera exhibir un jéven 
escritor! Si nos complacemos en decantar tos primores y regalos de 
la humanidad, también nos duele sobremanera el tener que conlar 
sus llagas y retratar sus desventuras. Es una cuenta que cada uno se 
forma fácilmente á sus solas, y que es muy sagrada para que entable­
mos sobre ella una vana dedamacion.

•  Lbbsibé ESPAÑA.

SOBRE
• ESTUDIOS

LAS COSTC.ÍBRES ESPAÍOIAS.

CUADRO SEGUNDO.

I c u a n d o  e l  r i o  s a e n a  I

(  C o n tirm a c im .)  ^

VU. .

^nuceitn le i.

Una itidisposicion de nuestro huésped iuterrumpiú durante algu­
nas tardes Us acostumbradas reuniones, y en consecuencia la narra­
ción de la peodiente historia, cuyos complicados y  varios lances nos 
tenían d todos suspeosos y  aun curiosos. Asi es qu e , restablecido que 
se bubo elbueno de DonAutonio, acudimos puntualisimamente á  la
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c ila q u e p m  proseguir nuestro babituiü Kcreo, nos dió aquel ei«e> 
lente amige.

•¿lia vuelto AllonsoTt preguntó el impaciente Don Diego, apenas 
servido el café.

•Ha vuelto», contestó Don Antonio; «y no tardará en venir.»
D m  Ditgo. ¿Con ánimo sin duda de proseguir su cuento , que va 

para mi siéndo un laberinto?
Don Amonio. Con ese ánimo viene, en efecto.
Don Diego. Y quiera Dios que también traiga el de ser mas claro 

y ordenado en las cosas que re le re , pues, á  decir verdad, van con­
fundiéndose de tal manera en mi memoria personages y  sucesos, que 
dentro de poco babré perdido completamente el bilo de la bistoria.

Don Amonio. Es V., amigo¿on Diego, el oyente mas.descon- 
tentadúo y el censor masagrío que imaginarse puede.

Don Dugo. Seré lo que á V. se le antoje; pero el becbo es que 
nuestro cuento que, por lo largo, ya puede llamarse cotmo ie  cugmoe, 
está embrolladisimo.

£1 Rtdacior. No meló parece abi, pues, descartados los episódios 
y descripciones accesorias, redúcoaetodo á  pocos lances y no muchos 
personages.

Don Diego. Esoera lo que oos fallaba;— ¡Pesia mi vida!—que se 
UQs viniese V. encomiando la sencillez dei relato.

Bi Reia-.ior. ¿Quiere V /que,en pruebade la exactitudde m i aser­
to , le refiera en breves palabras lo esencial de cuanto hasta aquí nos 
ban diebo Alfonso y  el señor don Antonio?

Don Diego. Si quiero, aunque so  sea mas que para versi asi or­
deno las ideas,

Don irtiofiio. Pues manos á  la  ob ra , hermano Redactor, que ya 
esperamos su compendio.

flfdncíor. Digo, pues, tomaudo por base el órden crauolégíco, 
que don Fadrique de Vajgas, contrariado desde niño en sus inclioa- 

.clones, fué un mal magistrado habiendo podido ser quizá un militar 
escelcnte. Hipócrita fatalmente, casó sin amor con una camarista 
ascéticamente virtuosa, tan buena en  el fondo como poco amable eu 
las formas; y  de aquel infelice matrimonio procedieron L aura , la es­
posa del conde de San Justo, é In és , cuya historia ignoramos basta 
ahora. Pero como las violentas y comprimidas pasiones de don Fa­
drique habían de tener forzosamente algún mal desahogo, prendóse 
de Milágros, la casi gitana, y  hubo en ella á Matilde, esposa del 
capitán .Mendoza,  y  primer amor de nuestro Alfooso. Este ai salir al 
mundo se bailó en contacto con la hija bastarda de V a^as, y ya por 
intrigas de ella , ya por sus propias imprudencias, se indispuso con 
Sotopardo, á  quien, sin que tampoco sepamos la causa, se conocía en 
su regimiento con el nombre de don Carloi i l  H oto , para distinguir­
le  de su tocayo y compañero Meudoza.

Tenemos, p u es , á  Don Fadrique castigado de su inmoralidad con 
el destierro de la patria......

Don A ntonio . Andando el tiempo verán W , que fué aun mas se­
vero el castigo.

El ñeiactor. He limito á  decir lo p e s é ,  y prosigo; lacamarista, de­
jando este picaro mundo, salió de penas; Laura, frágil ó infeüz, espió 
con temprana muerte culpas quizá de su mala estrella; Sotopardo 
fué desterradoáCanarias; y Alfonso tuvo la que yo llamaré desgracia 
de encontrarse de nuevo á Matilde y entablar con ella culpables re­
laciones. ¿No es eáto en resúmen loque sabemos? ¿No está clara la 
historia?

^  Don Diego. Para V, podrá estarlo ; mas yo quiero que me emplu- 
men si coiDprínáo....

Sonó en esto la campanilla de la puerla, y pocos instantes después 
vimos entrar en la estancia en que nos hallábamos á  Alfonso acom­
pañado de un hombre cuyo cabello, sembrado ya de plaleadas cauas, 
anunciaba, sino precisamente la vejez, ai menos muy entrado el otoño 
déla efímera vida humana. Sin embargo, el aire resuelto , el paso 
firme, la mirada límpida y  serena, los ademanes nobles, y un cierto 
no t i  gu4 de marcialidad templada por ana escelente educación, nos 
hicieron comprender que nuesbo nuevo sócio tenia mas deívejenta- 
do p e  de viejo, y  que su profesioudebia de ser la misma de Alfonso.

Poco tardamos ensaber á  p éa ten e rn o s , porque como era natu­
ral , procedió el amanta de Matilde á  la presentación de su amigo se­
gún ¡as reglas, diciendo á  don Antonio:

«Cumplo á V. mí palabra, y  le' tra^o  á mi mejor amigo el briga­
dier Don Carlos de Sotopardo.»

Dejo i  la consideración de! lector la curiosidad con que lodos nos­
otros contemplaríamos á un hombre del cual, aunque pocas, tenía­
mos ya bastantes noticias para desear conocer mas á fondo los lan­
ces de su vida; pero don Antonio, comprendiendo cuán embarazosa 
es la situación de aquel que sabe fijar en sí ia atención de toda una 
sociedad, acudió al remedio con tacto y tapidéz, diciéndonos;

«¿No contaban ustedes con el señor? Alfonso y yo les hemos 
preparado esta sorpresa, de la cual estoy cierto que no les pesa, ni

mucho menos; asi como sé que ha de complacerles aun mas saber que 
«I señor (Sotopardo) lleva la complacencia hasta el punto de in­
gresar en nuestra sociedad, y  encargarse de ser en ella su propio co- 
ronista.»

Dicho eslo, yprévios los usuales cumplimientos entre gentes que 
se ven por vez primera, concedió nuestro presidente la palabra al 
brigadier Sotopardo, quien la usó de este modo:

«Nací, señores, rico y  noble; y dígolo no por vanagloria, sino 
porque acaso de esas dos mercedes que debí á la fortuua proceden 
en gran parte los disgustos que amargaron mi juventud. Quizá, si la 
suerte me obligase á luchar desde luego con ios obstáculos que á  un 
oscuro nacimiento y escaso caudal son consiguientes, perdiera mi ca­
rácter su altivez excesiva, y  aooldárase mi espíritu á  las exigencias 
del muudo; mas ello es que fué de otra m anera, y  que huérfano, y 
heredando, por tanto, desde mis primeros años, entré en la vida, como 
en la mar procelosa elbajel al salir del dique de constivccion; con 
mas alientos que idea de loe riesgos que me esperaban. Escojí lacar- 
rera militar, porque ella había sido la  de mis antepasados, y  porque 
á  ella también md arrastraba mi propia inclinación, además de que la 
guerra de la independencia, coa cuyos últimos años coincidid mi 
tránsito desde la infancia á ia juventud, llamaba á los campos de ba­
talla á  cuantos del nombre de españoles eran dignos.

•Hubiera podido entonces comenzar á servir coa alguna gradua­
ción, mas preterí tom arlos cordones, porque, eti miinozperiencia y 
cabaDerescos instintos, creía yo roas noble hacerme la  carrera que 
debérsela al¡favoi ó al dinero.—La guerra es, como todo en este mun­
do , mas ó menos poética vista de lejos, horriblemente prosáica eu 
la práctica. Los combates sonlo de menos, porque en ellos clpundo- 
Dor 6 el oigullo . la sed de gloria ó la ambicioQ, compensan mas 
que suficientemente riesgos y fatigas; pero las marchas largas, pe­
nosas y  repelidas; el sol que abrasa y la lluvia qqe hiela; el hambre 
que debilita y la suciedad que repugna; la ineptitud de un gefe y  la 
brutalidad de otro; la obscenidad del lenguaje y  lo salvaje de las 
nianeras;la rapacidad en el saqueoy lo feruz en el iucendio; ¡as 
mil y una decepciones, en fin, que halla en cada paso de su militar 
existencia, el que entra en ella, como yo lo hice, con los comenla- 
ri6s de Cesar, t i  retirada de Jenofonte, y las descripciones de Quinto 
Curcio impresas en e l alm a, esas son las difíciles de soportar, esas 
las que deseacautau, esas las que hacen de muchos militares otras 
Untas máquinas tácticas en vez de hombres pensadores.

•Tengo la desgracia de ser de aquellos á  quienes las dificultades 
incitan y  los desengaños enardecen; mi desdichado espíritu, al me­
nos en los primeros años, que en los que ya tengo es otra cosa; mi 
desdichado espíritu, digo, se revelaba contra la realdad, porque des- 
mentia sus quiméricas esperanzas, y  aSi desde el principio de mi vi­
da comenzó también entre el mundo y yo una lucha que ya me ha 
costado amarguísimas penas, y si continúa podrá cosUrme infinitas.

•Cuando vi que, aun entre saldados, ia adulación servil solía obte­
ner inicua preferencia sobre el mérito sólido y positivo; cuando ad- 
verU en mas de una ocasión pospuesto el valor real á ia habilidad de 
un fanfarrón escamoteadorde balas; cuando comprendí, en fin ,que 
ano en tos campo» de batalla era necesaria la  charlatanería para me­
drar, apoderóse de mi corazón una violenta ira que me condujo al 
borde del precipicio, si bien por distinta senda de aquella en q u e , si 
mis ideas fueran otras, hubiera corrido riesgo de lanzarme.

•Permitaume VV,, señores, pues que su objeto en estas conver- 
sacíoues e s , según Alfonso me ba dicho,  mas bien el estudio de las 
costumbres y  el análisis de las hilluencias sociales en la humana na­
turaleza, qo« el de entretener can Inverosimilea relatos algunos mo­
mentos d eó c io , que les diga en pocas palabras cuál era mi situación 
moral al lanzarme al mundo.

>Mi tutor habla cuidado solo de prepararme convenientemente 
para la carrera de las arm as, si bien por vía de lujo, y  para que no 
fuese enteramente lego , me hizo aprender ei ia tin , que en aquellos 
tiempos se enseñaba en Uttin tombien para mayor suplicio de los 
desdichados aprendices. En cuanto á la educación moral, creyóse 
bastante enseñarme el Ripalda y  el Fleuri; y  con eso y las nialémáli- 
cas elementales ya se me dió por completamente endoctrinado. Mas 
yo, señores, tuve desde niño una deplorable afición á los renglones 
desiguales, que me impelía á lee r, y lo que es peor, á  encomendar 
á la  memoria hasta los romances de Juan de ia Encina y Pedio Cade­
na !, con todos los demas en que se ensalzan y encomian las virtudes 
y hazañas de los héroes patibularios.

•Dichosa ó desdichadamente, que aun no sé cosa cierta, éntralos 
libros de mi difunto padre, también amante de las letras, hallé á 
mano una copiosa colección de comedias de nuesiro teatro antiguo,
á cuya lectura me eutregué cou avidez insaciable__ Calderón fué
desde luego mi autor favorilo, y sus escritos me inocularon, por de­
cirlo así, aquel espíritu caballeresco convertido casi en religión por 
ei autor inmortal de La mdn e» eueño.—No quiero cansar á  VV. cou
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ociosss disertaciones, ni la ocasión consionte tampoco profundizar 
U  materia: bísleme indicar que imbuido en U uoiogía del Aonor que 
Talde ron desenraelve con singular maestría efi todas sus obras, delq 
á ella DO haberme arrojado sin treno en la senda de! mal luego que 
comenaó el mundo á  azotarme implacable con lavara infleiible de los 
desengaños.— Eü cambio, empero, creiine autorizado, pues que todo 
en la sociedad chocaba con mis ideas, i  considerarme en guerra 
abierta coo los hombres y  las cosas, y á proceder en consecuencia. 
—Con Ules disposicioBca el hábil se hace intrigante, el cobarde 
traidor; y el que ni hábil ni cobarde ba nacido, maldiciente y due­
lista ; tai fué , señores, dlgolu con vergüenza y sentimiento, el papel 
que desde muy niño cemenzé á representar en el mundo.

»Y esplicados asi los fundamentos morales de mi carácter, tiempo 
es ya de daries i  los sucesos y  i  las personas la parte principalísima 
que de derecho reclim auen mi relato. >

Respiró D. Diego al oir las úJtimis referidas palabras de D. Cárlos, 
como si de encima le  qnitíran enorme peso; y  Sotopardo, despnes 
de una brevigima pausa, prosiguió oiciendo :

«Sin etftbargo de lo que dejo indicado acerca dá cuánto inlloye el 
favor en materia de recompensas militares, mi buena fortuna y  el 
gran consumo de oflciales que hacían las balas francesas, dispusieron 
de modo las cosas que á  los pocos meses de se rv ir^  obtuve en el 
campo dt* batalla el ascenso á  alférez en mi propio regimiento y con 
destino i  la compañía que mandaba el entonces capitán D. Pedro de 
Almazan >

Don Diego. No me parece qne oigo esenombre por vez primera.
Don Antonio. Alfonso nos ba hablado ya de ese sugeto.
Alfoneo. Asi es; y  dije á VV, que él era teniente coronel del re­

gimiento á qne ful desiinadoal salir de la casa de Pages.
El Bedacior. Pues que sabemos ya quiénes, dejemos alseñorque 

continúe.
Soiapordo. Almazan tenia en la época i  que yo me refiero algunos 

años menos que cuando le conoció Aifonso; pero su carácter y proce­
der eran idénticos en el fondo.

«Minucioso y prolijo en el servicio inlerior, desconocía completa­
mente la índole de su noble profesión, creyendo que saber de memo­
ria la  fórmula de los y  la distancia de boton íbo ton , bastaba 
para ser buen oficial.— Popíliita ademas, es decir, de esos que mal­
gastan los dias y  las noches en formar estados y sdinear guarismos, 
n i la guerra era su elemento, ni yo el subalterno que en manera al­
guna le convenía; pero ni en su mano estaba terminar la lucha con­
traía  Francia, ni en la mía eximirme de obedecerle.—Si aquel hom­
bre y yo nos hubiéramos encontradoy visto unidos en cualquiera otra 
carrera, uo tengoja menor duda de que al segundo día, süio al pri­
mero, estallara entre ambos una guerra encarnizada : mas la profe- 
.‘ion m ilitarticneiibuenapropiedad, entre otras, de ennoblecerhasta 
I j  esclavitud, haciéndosela soportable y llevadera aun á  los ánimos 
mas indepeadientes,

Ü<m K íjo . I Ya lo creo; al que respira fuera de ' la regla le fu­
silan !

Soiqpardo. Perdóneme V,, señor mío: la  severidad necesaria de 
las leyes mililares en materias de disciplina no etílica e l fenómeno 
lie que trato , 6 al menos no basta á asacarlo  por si sola. .No niego 
yo que para el soldado, en general ignorante y traído mal su grado 
al servicio, sea el temor del castigo, al menos al empezar la carre­
ra . el único freno que le contenga: pero si otro principio mas no­
b le , mas espiritual sobre todo, no obrase eu el ánimo de la obciali- 
dad , me atrevo á  asegurar sin temor de ser desmentido por ninguno 
lie mis compañeros, que en breve tiempo se relajarialf los vínculos 
de la disciplina, hasta llegar á la disolución del ejército.— ¿Y sa­
be y .  por qué el hombre de mas altiva condición tolera en la milicia 
Us injusticias y durezas de sus gefes? Pues es en virtud de uoa que 
pudiéramos llamar ficción legal, sino fuese un sentimiento lógico; es 
porque la jradiiucion escuda al hom bre, es porque la severidad con 
que se observa el órden gerárgico ofrece'siempre la eompeneacion 
al lado del disgusto. No es Fulano áe Tal el que reconviene ó 
castiga; no es don Mengano el reconvenido 6 castigado, sino el Cbn>- 
v.él quien pesa sobre el Capiian, que sabe ocupará cuando á su vez 
sea Coronel,  y mientras con respecto á  lodos sus subalternos ocupa 
la  mismísima inviolable posición que de sus has defiende al geie que 
por el momento le mortifica.—En resúmen, en asuntos del servicio 
uo se vé á los hombres, sino á  los empleos, y  en virtud de esa con­
sideración , mas ó menos ilusoria en el fondo,  pero en sus efretos 
omoipotenie entre militares, pude yo resignarme á  sufrir meses y aun 
a u f ls te  iinpertmenciascontinuas, Us cavilósididra inceiantes, las 
'.njusticiaspatentes, la ezigeoeia inesplicabledel capitán que me 
cupo en suerte.— Y es de advertir, señores, que deále el punto v 
luirá que nos vimos nos repugnamos iaslintiva é invenciblemente á  
uno al otro , sin que de tal fenómeno sepa yo dar otra esplicacion 
íuas que la de compararlo i  U antipatía que reina entre perros y g i-

*os.—Y ya que esa comparación se me ha ocurrido, sirva también 
para que de lo que entonces éramos eotrambos puedan VV. formar 
cabal idea.—Almazan, siempre atildadoy compuesto coqio una dama; 
yo desaliñado como un filósofo,  aunque, gracias al cielo, no sucio; 
él, formalista, metódico y prolijo; yo aturdido, desordenado y  negli­
gente ; él cauto, yo ligero ; él callado y yo locuaz con esceso, no es­
tamos mal simbolizados en el gato diplomático y el perro de suyo 
lurbuleolo y  alborotado.

«Como quiera q uesea , Almazan espiaba con ánsia y aprovecha­
ba con delicia las ocasiones de arrojar sobre mi el peso de su autori­
dad , mientras que y o ,  adivinándole sus no muy sanas intenciones, 
me propuse defraudarlas siendo lo que se llama un S ibjo en los cuer­
pos de ^ a rd ia ,  quiero decir; para que lo entiendan los legos, una 
especie de cronómetro m ilitar, que ni falla ni sobra un punto en la 
ejecución de cuanto la Ordenanza previene,— Difícil, muy dificil es 
no caer nunca en falla , pero al cabo posible cuando se hace de ello 
punto de bonra, y  el amor propio nos sostiene; y  esa dificultad po­
sible de vencer, yo alcancé i  superarla durante dos años cimsecu- 
tivos. Pero de los esfuerzos y sacrificios que jo  hacia , y de las de­
cepciones que encontraba en ellos mi capitán, resultó que la repug­
nancia primitiva se convirtiese primero en antipatía, y al cabo en 
ódio virdento, implacable.

«Sin embargo, mientras duró la guerra la ventaja estuvo de mi 
parte , porque, y  siento decirlo, al frente del enemigo era opinión 
común que el subalterno valia alguna cosa mas que su capitán. Cuan­
do la lueba estalló entre nosotros fué usa vez libre España de la ío- 
vasion francesa.

»Ed año de ib  era Almazan comandante de escuadrón, y yo capi­
tán en el propio regimiento, que fué destinado de gaarnicioii i  Se­
villa.

«Pero antes de referir los sucesos que allí me ocurrieron, convie­
ne sepan W . que ys enlonces raí mala reputación de maldiciente y 
duelista babia adquirido proporciones verdaderamente escesivas con 
relación á los hechos que de fundamento le servían.—Algunas ocur­
rencias satíricas, mas ó menos felices, contra patronos menos ó mas 
fáciles; tal cn il epigrama contra las ridiculeces ó torpezas de algunos 
gefes; y la apreciación, poco benévola á la verdad, qiieen general so­
lía yo hacer de las cosas del mundo, no merecían que se me hiciese 
pasar por un Zóilo implacable. Hice locuras, como todos los militares 
jóvenes las hacen; jugué con lealtad sobrada; hube de batirme en de­
safio unas cinco 6 seis veces; pero como ai por las locuras olvidé 
nunca las obligaciones de mi empleo, ni el juego me envileció, ni 
en los desafios fui desgraciado, y como á mayor abundamiento el’be- 
Uo sexo ítí campaña no me trataba con rigor escesivo, creyeron opor­
tuno aquellos á  quienes puse en ridiculo, convencí de tahúres, vencí 
con las armas, ó desbanqué con las damas, forjarme una reputación 
de D. Joan Tenorio qne estaba muy lejos de merecer; y  digolo, seño­
res, ahora ya pisando los límites de la vejez, con toda la sinceridad 
de un alma hondamente arrepentida, sin embargo, de los joveniles 
estravios.

«Pero mi mala estrella, y  la peor voluntad de Almazan, habían 
ordenado las cosas como dejo dicho; porque mi antiguo capitán, con 
su aspecto Jesuítico, sus formas corteses y  sus palabras melosas, era 
en efecto el motor y cabeza déla  conjuración coolrami urdida.

•Sucedió, pues, que pedí y obtuve, concluida la guerra, la cruz 
de Alcántara que Uevo al pecho, y ana Real licencia papa Madrid, 
con el doble objeto de cruzarme y de poner en orden mis negociof 
personales, durante la campaña completamente abandonados; y mien­
tras á  lo uno y  á lo otro atendía yo en la Corte, mi regimiento se ins­
talaba en Sevilla, y  Almazan con los demas oficiales mis enemigos 
echaba los cimientos de la mala fama qne por desgracia lograron 
darme en aquella ciudad, con perjuicio no solo mió, sino de terceras 
y muy respetables personas.

«Pero, señores, la noche ha cerrado, y me parece que convendrá 
dejar para otro diala prosecución de los sucesos de mi vida.»

(ConliiTuaré.)

Paraicio os i a ESCOSI’UA.

T e m o re s  d e  » n  lu a r ld o .

Dos labradores estaban hablando del buen aspecto que presenta­
ba la estación.

— « Si coütinúa esta lluvia quince dias, dijo uoo de ellos, tsdo sal­
drá de la tie rra .»

— •  ¡Ay Dios miol ¡que dices? contestó el otro; yo que tengo 
dos mujeres en el um po santo... •
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ES. D U E N D E
DE VALLAUOLID. ’

íT ra ü Ic io u  ;ucat4*cB*)

(C ondusiO B .)
IV.

Eq silencio está la villa;
Tiisle y  lóbrega es la noche,
Que envuelta en negros celajes 
La libia luna se escnndt.
Dormido el viento parecí,
Y del cerrado horizonte 
Rasgan el-nscuro seno 
Fugaces eibalaciones.
La atmósfera encapotada,
Permite apenas que asomen 
De algún errante lucero 
Los trémulos resplandores.
Solo el sUencio interrum pen,
Con lento j  sonoro loque 
Las postreras campanadas 
Que d i  el reloj de la torre.
A intervalos se despreníe 
De los negros nubarrones 
Leve lluvia que en su seno 
Sedienta la tierra absorbe,
Y entre ráfagas do fuego,
Que ardientes la  descomponen ,
De sus calientes entrañas 
Brota en húmedos vapores.
Es este el solemne instante 
En que el corazón del hombre 
Con pavorosa tristeza 
En SI mismo se recoge.
Rora en que al mezquino cuerpo 
El alma se so b re p n e ,
Y de la materia inerte 
La frágil corteza rom pe,
0  bien en los lazos presa 
De negras supersticiones,
Se repliega amedrentada 
Dentro de su cárcel torpe.
Dichoso aquel que arrullado 
De mágicas ilusiones,
Con blando reposo duerme 
Sin penas que le devoren I 
Mas ¿quién durm iii en la villa 
llyendu el rumor discorde 
Con que va turba el silen-io 
El torvo duende disforaj- ',’
1 Quién dormirá, si no ti uo 
Hecho el cotazon de brun o ,
Cuando á  tan grandes peligros 
El cura su vida espone?
Pero i ay ,  su atan es en vano 1 
En vano el buen sacerdote 
Con indomable constancia 
Plazas V calles recorre;
Que el ^ s ta sm a , temeroso,
Ante sus pasos veloces 
Huyendo se desvanece 
0 en las tinieUas se escande.
Y Tom ás, por todas parles 
Su hisopo blandiendo, corre. 
Dañando eu agua bendita 
Puertas y guarda-cantuiies;
Y asi caminando, á vueltas 
De uno y otro PaUr Ncaler, 
Apostrófale irritado
Con esta y  otras razones;

,  Lánzate al abismo, lánzate,
Negro espíritu!— Ipst vobii 
Imperal...— Huye maligno !
Yoda retro!— per moríem 
Soam toe, prinoipem wilrunv 
Morlemqtte deticu...— ¿Me oyes, 
Maldito?— El ligaoil aiqa»
£l»rn« gehenne...—Responde, 
Perro!— J/oncipuríI imíbm.
— ; Se hace flamenco f— wb*» 
Imperal...— ¿No tengo fnoí 
¿^Sé habrá declarado norte?
¡Valor!—Qui inferrto epolialo... 
jJu n ! ¡jun! — .Surrruúlátnoríwí. 
¿Mas si es miedo por ventura?
[SanR uperto , sanOaofrel
Y asi pasó lugas horas,
Hasta que ya en los relojes

O yó, con ardiente júbilo,
Sonar completas las doce. 
¡Abatido esU el malignoI 

Qué mucho . pues, que rebose 
J l  corazón del buen viejo 
Latiendo de orgullo noble ? 
Enagenado y triunfante 
Hácia su morada corre;
Abre las puertas y. .. quédase 
Helado,  confuso , inmóvil!
¡Oh ! nunca, nunca creyera 
Escándalo tan enorme,
A so  atestiguarlo unánimes 
La tradición y los códices.
Y es el caso que Lersundi 
Sobre la mesa encontróse 
De su acostumbrada cena 
Los residuos, en desórden ; 
Envueltos halla entre estiércol 
Los vizcocUos yalfajores,
Y por el suelo verüda
La jicara  (1) del paeole (2).
Eu vez del lercz balsámico,
La turbia limeta esconde .  
La licor que... no lo digo: 
Perdónenme mis lectores (3). 
Al ver tan Cero espectáculo 
El dolor le sobrecoge,
Que resistir no ha podido 
La crudeju de este golpe.
He sus Mos espantados 
B rutaroK os lagrimones,
Y ,  al fln, en Su pobre lecho 
Sin ániiao desplomóse.

V.

Bienes y males son breves, 
Verdad que no admite duda, 
Tamaña como diez puños,
Y v ie ja , mas no caduca.
Todo tiene ñ a : ya nadie 
La paz de la villa tu rba;
Ya del maligno cesaron 
Las incursiones nocturnas. 
Nada interrumpe el silencio 
De la triste noche oscura,
Y los vecinos reposan 
Coa tranquDidad profunda.
ÍAcaso el duende , aterrado 
’or el valor del buen cu ra ,

En los antros del inCerno 
Con su vergüenza se ocuita?
ÍO qué poder sobrehumano 
leí torpe espíritu triunfa,

Si del valiente Lersundi 
Inútil fué la bravura?
Fue el caso, según se afirma, 
Que «1 clero adoptó por suya
La causa, y juró vengar 
Del pobre Tomás la iniuiia. 
Citóse aJ punto á  cabildo,
Y salió de la consulta 
Buscar un santo abogado 
Y solicitar su ayuda.
Mas bubo (al discordancia 
En la elección, que por mutua 
Aquiescencia se dejo 
El negocio á  la ventura. .

|4 |  i r e l o  ¿ e l j ic a r a  . e rb e l tU te jU e  ere Y a c c u » .  
P re d ic e  c ía  l a l a h i j a a c ^ .  f i e  f r i e l i / ^  b a j u  c .  
c t  tro ceo  /  « a  U a rcieea aalíectca. L a  jU a r a  ca del 
nade c c /e r ita  , l i c i c c j e  lea  n o / i r e a  terca  d e  am p H  de 
d iá ta e tro :  la  e e r le le  ea a m /  a é íid a , ee m e  d e  Umea /  
rcadia d e  eepeeer. Se a a u rro  p e r  la  m i u d  eu a a d c  he  
aeaOHcdo p tr/eela iH rcte  , /  ae lacee de a g e a  p a r a  
ce d u p r e a d a  toda  l e  p a r te  ia ler io r  g ie  g e a r d e  la  ai- 
m U cte . B i ta s  m e d ia l eiferaa  ae d e ilia a o  é  e a r ie l  kiea. 
r  kaeec elpae ta lm ecle  e l  a e rv te te d r  c ie a tra a  ta ia a : te a  
m i j  U étteae , h m p ia a /  da g ra a  d a ra tie a . iaaantreaa~ 
do  ea  é l la t  oa  grata ta c a r te  la  eta ia  ia d ig e a a  r  p ro le , 
tarea p o r  le  iaa iga ijitem ta  d e  ea preeto.

[3j B eb id a  e a m a a j  a ee e ta r ia á  la t  la d iv l .  S e  haca 
de  M jjz  , eoeiáe p rim eram ea te  ea  le g ia  de em i,  /  d es . 
p a ee  ea  a g u a  p a ra  hasta  orna rea tea la  e l  g ra a e . Se 
tr itu ra  g r e a a ra m ta u  ca tre  d e s  p is d r a e . y  tsem pre  
le  m a sa  deba g a a sd a s ie  p o r  a tg a a a l deas , sa la  ca s . 
g a  de t a l . e iila a d e  de ella  m odo fu e  l e  jiarm ealaeiea  
sea laa j aeliaa . p a ra  a s e r te  ae d íta a ta e  ea  a g u a  J a r a .  
J  ae aue/l ea da iaar coa a ta c a r  j  m t J  de abeiaa.

|5 l S I  D r . n .  P adre Saaehta  d e  d g a i la r  , ea  aa 
InfvrBB con ira iZolaruai c a l lo r a i  a ve f s b t u á  aa M u . 
d u d  ea  403 9  ,  diee g a e  e l  cara ta a llo  ea  la  /a c a te  
aaatka a e tté t te l  de ea  Otala , /  la  lím e la  l l e t a  Ja  e r i .  
a te  a a e jo a .e  S o c p a la b r a t  leelaabee.

Encerráronse las cédulas 
En la niisteriosa urna,
Y un monago rapazuelo 
Sacó de entre todas una.
San Clemente Papa fué
El agraciado,  aunque juzgan 
Autores que Itiibo cobecho;
Mas no falta quien lo impugna.
Ello es lo cierto, que ei santo,
Sin oposición ninguna,
Fué aclamaJo por e! pueblo 
Con repiques y aleluya.
Y rué elicaz ef remedio:
Ya no hay miedonue interrumpaa 
El repaso de la villa,
Demonios, trasgos ni brujas.
Por esta razón se guarda 
Eu una antigua pintura 
La memoria del milagro,
Cuya fama perpetúa.
El santo papa está en p ié,
Y á aquel padre de la culpa 
Atado tiene á sus plantas,
Odio respDando y  furia.
Del templo de san Francisco 
Aun hoy el retablo ocupa,
Y tan propio está el rebelde.
Que solo el mirarlo asusta.
Mas ya te  oigo, lector mío.
Que curioso me preguntas 
Si de mi Juana tian cesado 
Las auKTOsas angustias.
Tal vez de su  adversa suerte 
Compadecido te  ocupas,
Y culpando mí abandono
De inconsecuencia me acusas. 
Plugiera á  Dios que asffuese,
Y que, aunque tosca y difusa.
De está verdaderá historia 
Guardases memoria alguna. 
Respira, lector: Juanita
No ha encerradoen la clausura 
Del convento, tos hechizos 
Cao que seduce y deslumbra. 
Tampoco del viejo Osorio 
Ei ciego amor la atribula;
Que Pedro Guzmsn, al cabo,
A su pretensión renuncia.
¿.Mas cuál el motivo fué 
De semejante conducta ? 
Trastornaron al buen padre 
De Juana las garatusas?
¿Es cierto que el mismo día 
Que conocía su locura
Y habló á  Vargas, se acabaron 
Del duende las travesuras?
Es cierto; y con Uf motivu 
.Mil opiniones circulan,
Muy problemáticas todas,
Pero fundada, ninguna.

- La verdad del caso, nadie 
La sabe, aunque la presuma; 
Porque todo ello no pasa 
De chismes y congeturas.
Piensa tú lo que te agrade. 
Lector; mas si fué ó no astucia 
De Vargas,  es lo seguro 
Que se salió con la suya.
Llegó el venturosa día 
Eu que de tanta amargura 
Logre el premio, sin que nadie 
^us ilusioaes destruya.
Del zaguan del noble Pedro 
Con dignidad y mesura 
Sale ya la comitiva,
Que tuda la calle inunda.
Amigos los mas de Pedro 
Son, viejos de cara en ju ta . 
Venerables calvas grandes, 
Redondas como la luna.
Y va el desdichado Osorio,
Y en su !st lúgubre y mustia 
Lleva el dolor retratado.,.. 
Hespeleroos su locura.
Rasquiña de chamelote 
Lleva la novia, con puntas 
De albo y  primoroso encaje,

-.Mas liviano que la espuma.
Va la niña hecha un portento, 
Peregrina cemu nunca,
Toda perlas y caireles,
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Toda encaotos y bermosura.
Lágrimas de ardiente gozo 
Sos claros ojos anublan,
Y el amor y la vergiienia 
Tiñen su frente de jiúrpura.
Por donde quiera que pasa 
Mil beodkioiBcs escucha 
Que sus mejiiias enrienJen ,
Aunque el corazón la adulan.
Vargas, radiante de gozo
Y respirando ventura,
Vá i  su lado , V de su amada 
La ardiente mirada busca. *
Calado lieva el sombrero,
Todo erizado de plum as;
Almidonada valona,
Itíco gaban de gamuza.
Y su luenga espada lleva 
Con arrugaste apostura,
Colgada en la roja banda 
Que el ancho pecho le cruza.
Precede i  la comitiva 
Ronca y discordante mdsica
De stuches ( t j  y sacalaues (2 ),

|1) ImlritmeitM m itia  df lu  ifáigtmtj. Se hmee 
de UHM jicara pe^ueMmj' eeleea . dee/fjeda Je loda le 
jcrrcacid luleiier. Per el "g‘-geew fe r  demje ae he ee- 
teenje u fe , fe i le heee ee ti teger Jet peiM, je la. 
rreJecem ejgeede pegmeñei geijerrei, r^aa j»  Jtj. 
/..tr a /«gageCd KPH ei etireme de ye pele eeete j  ie.
hiede , ^cr te jirve de eteega. El taocrMÚara de lee 
geijerreJ dretre de le ilr ra ferme el leeide jtrdej 
moeelene de ene ieitra. tete.

hS; Ejpeei'e de eejm Je geene, eee le dífeieeeie

De tuükules (1 ) y  tortugas (3).
Detrás de los novios siguen 
Los convidados en tu rba:
Detrás de los convidados,
Los uluchacbus y la chusma.
Llegao por lis á la  iglesia.
Donde la nupcial coyuuda 
Vá á auudar el fuerte lazo 
Que solo rompe la tumba.

de Mr mej lerge ghe lee neejiret . j  Je ee Cea» <a«<
|* f *" S« W* « "  lej pelmet de lee meyet.
íJ»Méte témiÜH MMliB BM éatU grottifio ác u»é 
detpeneeei Ceeeje meé, fe t je efeeete el jee de ce­
le lejlremeela coa ejelejie, de eeelt¡ejeie oír,. Igeé- 
leje ji el ieiie he dede Je eenire el i'acrraMMie , a 
ai <Quî ar¿aj

S4ée ita dé Jmigar par el nam^t ¿e eeie ¿««. 
trameñifi . deót erettit ^ue J^e inteaieda par lae ia- 
dial pa/-a éalemaw tai Jietiae reUgiaJOJ. TíB-koI, 
?•« <ra eu aaMéie ¡vímitiao . f.iVrr drcj'r d«!éBl« <J»j 
trtopld c Uiinaóo. Se Ue, de bm traía de mm~
^rm tóUda f  Uutem . dt figura eiUad i'ua, eaa doe 
kémdidafiu tfee «errea a la largv dtl eíUudra.Y eaa 
traaívertal eaetanda par miud dt a^atUus. deeueeU 
^aa ias iretfidimaH eaa ü  praiattgaduj E¡ lukul aa 
4J otra cata ijae doe letiae eataatradéu y  firma*, y>« 
i» ko£4» eaaar par media dt daeka^nétaé eetaa^uitla- 
dae de keU ¿ gama eletiua.

(2/ £ j él eetrapacha Mera da eáte^efuitieae . 
paMdienta^áe aa ¡uta tajfta toa la maao ii^uiards 
té hiera caa la deredm par media de hh seta de eierma 
<•» golpee iHaree ypaaeadajj Ra lengaa ma>a ee 
ma thvsritcb-v. coi eump^aj/a de rnaa aaomaiáaiea, 
varí/ IluTdck , ieiiuei,, i j l  jj,iM  eee /erne el 
i iJIieenel, , _r del /a/taan>u ic, aa/ t ’geiSle u n e . 
ge a gelepege.

Estasiados de alborozo,
Con las diestras msüos juntas, 
D el* ie  del sacerdote 
Constancia eterna se juran.
¡S il  con varonil acento 
rrancisco Vargas pronuncia:
¡Sil reprimiendo su gozo, 
TurbadaJuaoa murmura.
Dios los baga bien casados,
Sin que jamás se destruya 
Esa Ilusión engañosa 
Que ios encanta y deslumbra.

CODcliEirlon

Después de la ceremonia 
Empezó la baraúnda:
Hubo arroz y  gallo muerto;
Corrió el Jicor de la ova.
Mas como lodo es preciso 
Que en este mundo coocluya,
Se dispersó por la noche 
La concurrencia importuna,
Pedro saludó á los novios:
Juaihla quedó confusa,
Y nuestro Vargas . .  —¡Hay hombros 
Con losoleote fortuna!

Avtosio GARCIA 0LTIERRE7..
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